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ERMITAS DE IRURAIZ-GAUNA

La palabra castellana ermita, provie-
ne del latín eremus, que quiere decir 
yermo o desierto. Esto es debido a 

que en los primeros tiempos del cristianis-
mo, aquellas personas que deseaban una 
unión total con Dios, se retiraban a aque-
llos parajes deshabitados donde nadie los 
podía distraer de sus ansías místicas. En 
otras ocasiones, los fieles construyeron pe-
queños templos en lugares apartados, con 
cierto renombre de sagrados, en honor de 
algún santo o santa o de alguna Virgen. 
Por fin, se da entre nosotros la transfor-
mación en ermitas de las parroquias de 
aldeas que en un omento dado quedaron 
despobladas. En lengua vasca ermita se 
dice baseliza, que viene a significar iglesia 
en el monte. 

Las ermitas, aunque el culto dependiese 
de la correspondiente diócesis, eran cons-
truidas y mantenidas por la gente de los 
pueblos. Para ello se destinaban algunas 
fincas, que se arrendaban para su cultivo. 
El dinero así obtenido servía para atender 
las necesidades de la ermita. Si había ex-
cedentes se empleaban en obras de cari-
dad. Cada ermita tenía su cofradía que se 
ocupaba de todos estos pormenores. Las 
legislaciones desamortizadoras liberales 
impuestas en el siglo XIX, dieron al tras-
te con todo este sistema. Esta fue una de 
las causas del apoyo en nuestra tierra a la 
causa carlista, ya que las ermitas y sus co-

fradías suponían para los labradores tierras 
con rentas bajas y un principio de solida-
ridad. Al privatizarse tras su desamortiza-
ción, las rentas subieron y los beneficios 
se quedaron para los nuevos dueños. Mu-
chas ermitas se arruinaron debido a este 
motivo y desaparecieron.

En Iruraiz-Gauna han llegado hasta 
nuestros días la de San Bitor de Gauna y la 
de la Asunción de Abaunza y la de Santa 
Isabel de Gipuzuri, que fueron parroquias 
de sus respectivas aldeas deshabitadas. 
Las de otros despoblados, como San Mi-
guel de Alborkoin, Santiago de Aba, San 
Vicente de Luzkando, San Cristóbal de 
Abitona, Santa Tolia de Argiluz, Nuestra 
Señora de Mostrekon desaparecieron. La 
de San Giles o San Quilez de Langarika, 
también desaparecida, pudo ser la iglesia 
de un monasterio.

Han desaparecido sin dejar rastro las 
de San Miguel de Trokoniz, San Sebastián 
y San Miguel de Erentxun, San Pablo de 
Jauregi, Santa Ana y San Andrés de Gere-
ñu, Santa Elena y San Esteban de Alaitza, 
Santa Marina de Langarika, San Andrés de 
Gazeo, en comunidad con Ezkerekotxa, la 
Magdalena de Ezkerekotxa, San Julián de 
Arrieta y San Bartolomé en el mismo pue-
blo. La de San Miguel de Azilu desapareció 
en el siglo XVIII y más recientemente la de 
San Juan de Erentxun.

Baselizak herrietako biz-
tanleek eraiki eta manten-
tzen zituzten. Horretarako, 
lantzeko alokatzen ziren 
sail batzuk izendatzen   zi-
ren. Horrela lortutako di-
ruak baselizaren beharrei 
aurre egiteko balio izaten 
zuen. Gehiegizko dirua ba-
zegoen, karitate-lanetan 
erabiltzen zen. Baseliza 
bakoitzak bere cofradía 
izaten zuen, gorabehera 
guzti hauetaz arduratzen 
zena. XIX. Mendean eza-
rritako legedi desamorti-
zatzaile liberalek pikutara 
bidali zuten sistema guztia. 
Desamortizatu ondoren 
pribatu bihurtzean errentak 
igo egin ziren, eta irabaziak 
jabe berrientzat izan zi-
ren. Horregatik egin zuten 
porrot baseliza askok, eta 
desagertu egin ziren. Hau 
izan zen gure lurretan kar-
listen alde egin imanaren 
arrazoietako bat, baselizak 
eta beraien kofradiak neka-
zarientzat errenta baxuko 
eta solidaritate printzipio-
dun lurrak baitziren
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